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Brasil: La nueva ola del aprendiz de genocida
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En un almacén del ministerio de Salud en San Pablo están casi siete millones de testeos de
coronavirus  sin  distribuir  a  provincias  y  municipios.  A  fines  de  enero  tendrán  su  validad
agotada. O sea, serán pura basura. Brasil es, de las naciones acosadas por la pandemia,
una de las que menos aplicó testeos a la población.

Varios países latinoamericanos, como Argentina, Ecuador, Costa Rica y Chile, han anunciado
que  recibirán  la  vacuna  fabricada  por  la  Pfizer.  Brasil  no  se  ha  pronunciado.  O  mejor,  de
forma paralela, descartó la vacuna – que ya empezó a ser aplicada en Gran Bretaña –
porque exige ser conservada a menos 70 grados.

Una multitud de infectólogos y científicos aseguran que sí, hay condiciones de preservar la
vacuna en frigoríficos especiales.

El ministerio de Salud, encabezado por un general activo del Ejército, Eduardo Pazuello,
silencia.

A propósito: Pazuello, supuestamente especialista en logística, no tiene idea de lo que sea el
servicio  público  brasileño  de  salud,  que  hasta  hace  un  par  de  años  era  considerado
referencia mundial. No sabe, por ejemplo, cómo lograr al menos 400 millones de jeringas
para aplicar la vacuna que sea.

Lo único que hizo fue esparcir militares por todos los puestos de decisión del ministerio y
negar lo obvio: la gravedad del cuadro vivido en el país, y que ahora entró en una segunda
y especialmente violenta ola.

El mismo ministerio de Salud destinó dos mil millones de reales – casi 500 mil millones de
dólares  –  inicialmente  dirigidos  a  “recursos  de  emergencia”  al  combate  al  Covid  a
instituciones  que  tratan  de  todo,  excepto  de  la  pandemia:  maternidades,  clínicas
oftalmológicas, hospitales psiquiátricos. La explicación: ninguna.

Ayer, sábado, las unidades de terapia intensiva en las clínicas privadas de Rio de Janeiro
estaban copadas en un 98 por ciento. Las de salud pública, 94. En San Pablo, el cuadro era
igualmente dramático: 92 por ciento en las privadas, 89 en las públicas.

En Belo Horizonte, capital  de Minas Gerais,  el  cuadro era igualmente asombroso. Y en
muchísimas otras capitales brasileñas.

Al apostar todas sus fichas a unos pocos inmunizantes, el gobierno del ultraderechista Jair
Bolsonaro (foto) empujó Brasil para el final de la cola de los pretendientes a la vacunación.

Entre una y otra disputa, siempre con el ojo puesto en las elecciones presidenciales de
2022, con el gobernador derechista de la provincia de San Pablo, João Doria, Bolsonaro
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puso barreras a una serie de vacunas, para concentrarse en las que fueron directamente
contactadas por su gobierno.

La vacuna china, por ejemplo, fue descartada por “comunista”.

Hasta ayer, sábado, en todo el país, eran más de seis millones y medio de infectados – más
que dos Uruguay sumados – y 177 mil muertos.

En Cuba, por ejemplo, que tiene poco menos de once millones de habitantes, las víctimas
fatales del coronavirus no llegan a 200.

Pero Bolsonaro y su gobierno insisten en rechazar las vacunas y las medidas de aislamiento
social, se niegan a aceptar da gravedad y las dimensiones de la tragedia.

Hasta en eso Brasil se aísla no solo del resto de las comarcas de nuestra América Latina,
pero del mundo.

Siquiera en los Estados Unidos de su ídolo y guía, Donald Trump, se llegó a semejante
negación.

La verdad es que, a esta altura, es difícil encontrar, en cualquier país con peso específico en
el escenario global, alguno que se compare a Brasil en cuestión de absurdo.

Bolsonaro encabeza un gobierno que no gobierna, destroza todo. Su ministro de Salud no
hace más que denegrir lo poquito que resta de la imagen de las Fuerzas Armadas junto a la
opinión pública.

La economía se fue al diablo, bien como la salud pública, la educación, el medioambiente,
las ciencias, las artes y la cultura, todo, todo.

No se trata de alarmismo: es mera constatación.

Y ahora viene la gota final:  Bolsonaro, el  aprendiz de genocida, al  matizar los efecto de la
peor pandemia de la historia, más mortal inclusive que la “fiebre española” de principios del
siglo pasado, se hace responsable, o al menos cómplice, de 28 muertes a cada 24 horas.

Más de una a cada 60 minutos.

Y todo indica que él quiere más y más y más.

Eric Nepomuceno
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